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estudios más, lancé á la publicidad 
la Esgrima Española, obra que, si 
ha obtenido un buen éxito, no lite- 
rario — ningún periódico de Madrid, 
excepto jE/ Z>ía, se dignó dedicarle 
dos renglones — sino de librería, se 
debe á ir escudada ó abroquelada — 
como mejor plazca á usted — con su 
magnífico prólogo. 

Yo quisiera poder ocuparme con 
amplitud en esta nueva edición de 
la escuela de esgrima española idea- 
da por el maestro Sanz. Y á fe que 
lo habría hecho si hubiera encon- 
trado facilidades para mi trabajo y 
tiempo para poder desarrollarle. 
Pero, este trabajo es el que incum- 
be á los técnicos. En esta edición 
queda apuntado el hecho, para que 
los futuros historiadores de la esgri- 
ma española le desarrollen con la 
amplitud propia, no de unos meros 
apuntes cual son éstos, sino de ver- 
daderas páginas de historia. 

Es su más agradecido y afectísi- 
mo amigo y servidor, 

francisco Jífíoreno. 

MaAfd, Octubre ao de 1903. 
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como sucede actualmente con el flo- 
rete. 

El ejercicio de bastón se ve con 
frecuencia representado en los anti- 
guos monuníientos egipcios. El arma 
estaba provista de una especie de 
cazoleta ó empuñadura destinada á 
garantir la mano derecha de golpes 
que pudiera inferir el arma contra- 
ria. El brazo izquierdo, con el cual 
paraban los golpes del adversario, 
estaba resguardado por una especie 
de escudo reducido, que consistía 
en una plancha de hierro delgada 
con tres asas ó abrazaderas, á través 
de las cuales se pasaba todo el ante- 
brazo izquierdo. 

La historia de los antiguos pue- 
blos griegos nos habla, con bastante 
lujo de detalles por cierto, de la afi- 
ción que en ellos había por el mane- 
jo de toda clase de armas. Y esos 
pueblos en donde el Estado se en- 
carga, por primera vez desde que 
existía la raza humana, de regla- 
mentar y de dirigir la educación fí- 
sica de los ciudadanos, después de 
haber declarado que la educación 
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cribir el desafío y de desterrar esa 
mala usanza, como le llaman en el 
preámbulo de su famosa Ley de To- 
ledo, promulgada con ese exclusivo 
objeto en el año de gracia de 1480. 
Ya veremos más adelante en qué 
forma lo hicieron. 

Con todo eso, si las leyes que se 
sancionaron á partir de esa época 
desterraron toda controversia legal, 
dejando de ser un convincente ele- 
mento de prueba en la opinión, aun- 
que con las restricciones de que tam- 
bién hablaremos, hubo de sostener- 
se por su carácter especial, por la 
educación de los españoles y, sobre 
todo, por el influjo poderosísimo que 
ejercía en las costumbres. 

Descansando en el honor, en ese 
elevado sentimiento de la dignidad 
del ser humano, contra el cual ha 
pugnado siempre inútilmente el le- 
gislador, se- le continuó consideran- 
do como medio único en ciertos ca- 
sos de conquistarse la estimación y 
el respeto de los demás, y como ma- 
nera y fin de lavar injurias de tal 
naturaleza, que las leyes no pueden 
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suficientemente reparar y cuya to- 
lerancia, como con razón se dice y 
se ha dicho, granjearía al ofendido 
el universal desprecio, ya que no la 
más lamentable conmiseración. ¿Para 
qué, pues, continuar por este cami- 
no, cuando vemos que aun cuando 
la opinión pública, las costumbres y 
la educación le hayan condenado en 
lo sucesivo con su severo fallo, los 
mismos jueces de la moral humana, 
y jueces inapelables en la mayoría 
de las ocasiones, imponían entonces, 
como ahora, al hombre de pundonor, 
el deber de arrostrar el reto, conde- 
nándole y despreciándole si lo re- 
husaba? 

Sin querer penetrar en cuál fué el 
alcance que los Reyes Católicos qui- 
sieron dar á su famosa Ley de To- 
ledo, es muy presumible que, te- 
niendo muy en cuenta las opinio- 
nes que acabamos de emitir en el 
párrafo anterior, lo que quisieron 
fué poner término á la época del 
pancratium, por cuanto en ella el 
manejo de las armas era más bien 
una práctica brutal que un arte pro- 
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De aquí, de este solo hecho, se 
deduce que las escuelas de esgrima 
primordiales abandonaran casi el 
juego de punta, y que el tamaño de 
la espada se alargase, no con otro 
fin que con el de poder manejarlas 
hábilmente á dos manos y romper 
las armaduras. 

También puede decirse que, á 
medida que el uso de dichas arma- 
duras fué perfeccionándose, se fue- 
ron creando armas especiales, como 
lo atestigua nuestra Armería nacio- 
nal, para penetrar por entre las unio- 
nes de las armaduras y para atra- 
vesar las mallas. 

Pero por mucha que fuera la des- 
treza que se enseñara en esas pri- 
mordiales escuelas de esgrima, la 
dominante, la que privaba y brilla- 
ba en todo su esplendor, era la de 
la fuerza bruta. 
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pero esto no es todavía el verdade- 
ro nacimiento de la esgrima, sino un 
perfeccionamiento del arte denomi- 
nado por los latinos pancratium. La 
verdadera esgrima moderna — todos 
los autores que de esgrima se han 
ocupado están contestes en afirmar- 
lo—, el arte de manejar las armas 
sirviéndose de ellas^ bien para ata- 
car, bien para defenderse, ó sea el 
de tirarse á fondo y hacer quites 
con supresión absoluta de tajos y 
de mandobles, nace en España á 
mediados del siglo xv, conjunta- 
mente con la invención de una es- 
pada más ligera que todas las que 
hasta entonces se habían usado. De 
aquí se deduce que las antiguas es- 
cuelas sólo enseñaban los primeros 
rudimentos de eso que más tarde 
debía convertirse en noble ciencia 
de las armas. Las tradiciones de los 
gladiadores, de los cuales se en- 
cuentran ciertos vestigios, aunque 
notablemente modificados, en las 
corridas de toros, se mantuvieron 
en España^ aun después de la caída 
del imperio romano, de una manera 
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de fabricar espadas. La punta de és- 
tas es bastante sólida, y lo mismo 
hieren, y esto de un modo admirable, 
de punta que de filo. Los romanos, 
á partir de sus guerras contra Anni- 
bal, abandonaron las espadas que 
hasta entonces usaban, para adop- 
tar las de los españoles. Aun cuando, 
no sin grandes esfuerzos, consiguie- 
ron imitar la forma, en la manera 
de fabricarlas les faltaba un algo es- 
pecial, tanto en la excelencia del 
hierro cuanto en la finura del tem- 
ple». 

La patria de los descendientes de 
esos famosos guerreros, conservan- 
do primero las tradiciones de la en- 
señanza, cuasi científica, de los lanis- 
tas, y estableciendo después las es- 
cuelas de que nos hemos ocupado 
en el capítulo precedente, da ori- 
gen, más tarde, cuando se cons- 
truyeron espadas más ligeras que 
las antiguas (esas espadas á las cua- 
les los franceses dieron el irónico 
nombre de rapiére^ y que nosotros 
conocemos bajo el sugestivo sobre- 
nombre de tizonas)^ á la reforma de 
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SO de la aparición de la ciencia de la 
esgrima. 

La otra escuela, por el contrario, 
adaptada á las armas de los peche- 
ros ó de los plebeyos, era mucho 
más práctica. En ella no se admi- 
tían golpes de efecto ni floreos: el 
aprendizaje era más práctico, pues 
esa escuela enseñaba á confiarse 
para la defensa en el buen manejo 
del arma y en la agilidad del qiie la 
manejaba, en vez de contar única- 
mente con el recurso de la arma- 
dura. 

El éxito de un combate entre dos 
caballeros, dependía, pues, en gran 
parte^ de la resistencia de la arma- 
dura, de la mayor ó menor agilidad 
del caballero en esgrimir el arma, 
del buen temple de ésta, y, final- 
mente, en la fuerza y endurecimien- 
to de los combatientes. 

Pero una lucha entre dos peche- 
ros ó villanos, provistos simplemen- 
te de armas contundentes, de basto- 
nes ferrados y ayudados tan sólo por 
débiles broqueles, destinados á pa- 
rar golpes imposiljles de contener 
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destierra el uso de la armadura com- 
pleta, la superioridad de la punta se 
afirma, pudiendo decirse que es desu- 
de entonces desde cuando los ver- 
daderos maestros de esgrima empie- 
zan á manifestar sus primeros in- 
tentos de relegar en absoluto el jue- 
go de corte para suplirlo por el de 
punta. De estos primeros ejercicios 
ó tentativas es, por tanto, de donde 
desciende la esgrima propiamente 
dicha. 

Antes de terminar este capitulo, 
séanos lícito manifestar que, lo mis- 
mo en España que en el extranjero, 
las primeras escuelas de es^ma 
fueron fundadas por los antiguos 
lanistas, por juglares, por soldados . 
veteranos y por aventureros, siendo 
muy probable que fueran curiosas 
instituciones en donde cada maestro 
se dejaba arrastrar por su particular 
fantasía, y que no enseñara á sus 
discípulos nada más que cuanto ellos 
en su experiencia habían encontra- 
do bueno, desde el punto de vista de 
sus limitadas ideas y de su confor- 
mación particular. 
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ojicio^ siendo en la actualidad un he- 
cho perfectamente comprobado qu« 
las primeras, como las primitivas es- 
cuelas de esgrima, fueron en todas 
las ocasiones teatro de frecuentes 
escenas de corrupción y de liberti- 
naje.» 
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D, Ruiz Páez de Biedma y D. Payo 
Rodríguez Dávila. 

Aun cuando seamos de opinión 
que ambos maestros sólo se dedica- 
ban á la enseñanza del manejo de 
las armas militares y de las que se 
usaban en los torneos, la negativa 
de algunos escritores extranjeros d% 
que España no tuvo nunca verda- 
deros maestros de armas hasta Pons 
y Pedro de la Torre, nos hizo re- 
gistrar las crónicas de dicho reina- 
do, habiendo encontrado en el curso 
de ellas la relación — escrita con el 
colorido propio de aquella remota 
época — del combate que se verificó 
entre ambos maestros por motivos 
que permanecen obscuros, pero que 
se supone no fueran otros que di- 
vergencias en la manera de apre- 
ciar el manejo de las armas, cuando 
no por rivalidades propias del oficio. 
Querellados ambos maestros ante el 
Rey, éste les concedió campo en Je- 
rez de la Frontera, asistiendo per- 
sonalmente al combate. La lucha, 
cuerpo á cuerpo y que fué una de 
las más encarnizadas que registra 
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esgrima de los romanos consistía en 
no herir de filo, por cuanto esas 
heridas matan rara vez en atención 
á que las armas defensivas y los 
huesos le impiden penetrar, mien- 
tras que la punta con entrar dos 
dedos solamente causaba jcon fre- 
cuencia una herida mortal? 

La contradicción en que al negar 
que sea España la cuna de la esgri- 
ma científica, incurren algunos his- 
toriadores, particularmente el citada 
Mr. Castle, es evidente y basta re- 
cordar que en uno de los capítulos 
de su obra La esgrima y los esgri- 
mistas, dice al hablar del maestra 
Carranza «que usa de la punta con 
bastante liberalidad», pero que 
«Narváez habla de la punta mucha 
más que su maestro». 

Ya hemos visto al ocuparnos par- 
ticularmente del maestro Carranza 
que la línea recta de su sistema con- 
sistía en la estocada. Ahora bien, si 
la estocada de esa época no era 
otra cosa que un revés ó un tajo y 
no un golpe dirigido rectamente al 
adversario con la punta del arma. 
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Descripción de las esctielas de armas 
. de fines del siglo xvi y principios 
del XVII. —Etl lusor y el licenciatus 
in arte et usu Palestrinae. — El la- 
nistae seu magister. — formalidor- 
des requeridas para obtener el titu- 
lo de maestro, — Ensena ó escudo 
de las escuelas de armas de esa 
época. 

A pesar de la absoluta carencia de 
datos fidedignos, del contexto de las 
obras de Pacheco de Narváez, de 
Marcellis y de Pallavicini, se deduce 
que la profesión de maestro de es- 
grima (no hay que confundir al ver- 
dadero maestro con el espadachín, 
el guapo, el matón ó el rufián) en 
España, durante el siglo xv, exigía 
una preparación seria y cualidades 
físicas poco comunes; demostrando. 
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por muchos conceptos, escuelas de 
armas, sino también en Bruselas, 
cuando Bélgica y los Países Bajos 
formaban parte de su territorio, lo 
mismo que en el Languedoc y en el 
Rosellón. Entre todas esas acade- 
mias, la más célebre era la de Tou- 




lousse, en la cual se verificaban pe- 
riódicamente asaltos, cuyos premios 
consistían en armas ricamente cin- 
celadas; es también en esa misma 
academia en donde toda una familia 
de maestros célebres, la de Labat, se 
perpetuó en la enseñanza de la es- 
grima desde fines del siglo xvi has- 
ta mediados del xviir. 
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Completo abandono de las armadu- 
ras.-^-Modificación en las dimen- 
siones y peso de las espadas. — Co- 
mienzo científico del juego de pun- 
ta. — Descripción de un guapo por 
una escritora francesa. — Descrip- 
ción de un diestro por D, Fran- 
cisco de Qtievédo. 

A medida que las armas de fuego 
se hacían más y más comunes, y más 
amenazadoras, se abandonó, en par- 
te, el uso de las vestiduras de hierro 
forjado. 

Para reemplazar los efectos de la 
coraza completa de hierro forjado, 
que había substituido á la loriga, los 
alemanes habían inventado, al pro- 
pio tiempo que la cota de malla, unas, 
espadas con la hoja larga, delgada, 
puntiaguda y elástica. 
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no podían pararse con la espada, y 
armas que sólo se usaban en la mano 
izquierda, ó, en vez de dicha daga ó 
puñal, el broquel pequeño destinado 
al mismo' uso y sujeto á la mano y 
al antebrazo izquierdos.» 

Ya hemos dicho en el curso de 
esta obra que los maestros Pons, de 
Perpignan, y Pedro de la Torre, de 
Sevilla, fueron los primeros autores 
de obras de esgrima española que 
asentaron los principios de lo que 
más tarde, es decir, algunos lustros 
después, debía convertirse en noble 
ciencia de las armas; así como tam- 
bién dijimos que, por desgracia, sus 
obras han desaparecido. No obstan- 
te, por documentos privados sabe- 
mos que los fundamentos en que 
estaba basada su escuela no eran 
otros que los de «tocar al conten- 
diente sin ser tocado», y que, aun 
cuando en dichas escuelas todavía 
se enseñaba la esgrima á dos manos^ 
ya comenzó el sistema de reempla- 
zar el escudo ó broquel defensivo, 
por el del puñal ó la daga en la ma- 
no izquierda, en tanto que con la 
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be pintorescamente Mme. D'Aulnoy 
en su obra Rélation du voyage d'Es- 
pagne^ publicada en la época del rei- 
nado de Carlos II, como forman- 
do parte del traje y equipo de un 
gtuipo. 

Nosotros — sin hacernos solidarios 
de la veracidad de la descripción, 
que, dicho sea de paso, nos parece 
un tanto exagerada— la publicamos 
textualmente y hasta con su sabor 
francés: 

«El hijo del alcalde vino á presen- 
tarme sus respetos. EJra un joven 
que tenía buena opinión de sí mismo 
y que era un verdadero guapo. Que 
esta palabra no os cJtoqtíe^ mi querida 
prima. Guapo quiere decir en espa- 
ñol, bravo, galante y aun fanfarrón... 
Su capa ó manto era de paño negro, 
y, como se trataba de un guapo, lo 
exhibía enrollado alrededor del bra- 
zo, porque esto era más galante, lle- 
vando, además, un broquel en la ma- 
no. Un broquel es una especie de es- 
cudo ligero que tiene en el medio una 
acerada punta, artefacto que llevan 
todos los guapos cuando van de 
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paba el tiempo, cuando Dios y en- 
horabuena desde lejos vi una muía 
suelta y á un hombre á pie junto á 
ella, que, mirando un libro, hacía 
unas rayas, que media con un com- 
pás. Daba vueltas y saltos á un lado 
y á otro, y de rato en rato, ponien- 
do un dedo encima de otro, hacía 
mil cosas saltando. \o confieso que 
entendí por gran rato (que me paré 
desde lejos á verlo) que era encan- 
tador, y no me determinaba á pasar. 
Al fin me determiné y, llegando cer- 
ca, sintióme. Cerró el libro, y, al po- 
ner el pie en el estribo, resbalóse y 
cayó. Levántele y díjome: «No tomé 
bien el medio de proporción para 
hacer la circunferencia al subir.» Yo 
no entendí lo que dijo, y luego temí 
lo que era, porque más desatinado 
hombre no ha nacido de las muje- 
res. Preguntóme si iba á Madrid por 
línea recta ó por camino circunfiejo, 
y yo, aunque no le entendí, le dije 
que circunflejo. Preguntóme cuya 
era la espada que llevaba al lado; 
respondíle que mía, y, mirándola, dijo: 
«Esos gavilanes habían de ser más 
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que comprendan en sí las espirales 
de la espada.» «No entiendo cosa de 
cuantas me decís, ni chica ni grande. » 
cíPues este libro las dice — me res- 
pondió — , que se llama Grande- 
zas de la espadd^ y es muy bueno y 
dice milagros. Y para que lo creáis, 
en Rejas, que dormiremos está no- 
che, con dos asadores, me veréis ha- 
cer maravillas, y no dudéis que cual- 
quiera que leyere en este libro, ma- 
taría todos los que quisiere.» «O ese 
libro enseña á hacer pestes á los 
hombres, ó lo compuso — dije yo — 
algún doctor.» «¿Cómo doctor? Bien 
lo entiende — me dijo — ; es un gran 
sabio, y aun estoy por decir más. 

En estas pláticas, llegamos á Re- 
jas; apéamenos en una posada, y al 
apearnos me advirtió con grandes 
voces que hiciese un ángulo obtuso 
con las piernas, y que, reduciéndo- 
las á líneas paralelas, me pusiese 
perpendicular en el suelo. El hués- 
ped me vio reir y se rió. Preguntó- 
me si era indio aquel caballero que 
hablaba de aquella suerte. Pensé 
con esto perder el juicio. Llegóse 
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esto es lo bueno, y no las borracheras 
que enseñan estos bellacos maestros 
de esgrima, que no saben sino be- 
ber.» No lo había acabado de decir, 
cuando de un aposento salió un mu- 
latazo, mostrando las presas, con som- 
brero injerto en guarda sol, y un co- 
leto de ante bajo de una ropilla suelta 
y llena de cintas, zambo de piernas, 
á lo águila imperial; la cara con un 
persignan crucis de inimicis suis; la 
barba de ganchos, con unos bigotes 
de guardamano, y una daga con más 
rejas que un locutorio de monjas. 
Y, mirando al suelo, dijo: «Yo soy 
examinado y traigo la carta; y, por 
el sol que calientan los panes, que 
hago pedazos á quien tratare mal á 
tanto buen hijo como profesa la des- 
treza.» Yo, que vi la ocasión, metí- 
me en medio, y dije que no hablaba 
con él, y que así no tenía de qué pi- 
carse. «Meta mano á la blanca, si 
la trae, y apuremos cuál es la ver- 
dadera destreza, y déjese de cucha- 
rones.» El pobre de mi compañero 
abrió el libro, y dijo en altas voces: 
«Este libro lo dice, y está impreso 
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había hallado objeto fijo á la esto- 
cada sagita por la cuerda. El hués- 
ped se daba á los diablos de que le 
despertase; y tanto lo molestó, que 
le Lamo loco, y con esto se subió y 
me dijo que si me quería levantar, 
vería la treta tan famosa que había 
hallado contra el turco y sus alfan- 
jes; y decía que luego se la quería 
ir á enseñar al Rey, por ser en favor 
de los católicos. En esto amaneció; 
vestímonos todos y pagamos la po- 
sada. Hiciéronlos amigos á él y al 
maestro de armas, el cual se apartó 
diciendo que lo que alegaba mi 
compañero era bueno; pero que ha- 
cía más locos que diestros, porque 
los más, por lo menos, no lo encen- 
dían.» 

Como se ve, el gran Quevedo ad- 
mitía las doctrinas de Pacheco, pero 
rechazaba la forma en que las pre- 
sentaba; y reanudando ahora nues- 
tra interrumpida historia, diremos 
que la espada á que Mme. D'Aulnoy 
se refiere, fué bautizada en Francia 
con el nombre sujestivo de rapiere^ 
como ya hemos dicho en otro lugar, 
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demia de la espada^ de Giirard Thi- 
baust, de Amberes, siendo quizá el 
tratado de esgrima más completo y 
más laborioso que jamás haya pro- 
ducido el intelecto humano, incluso 
las obras de Carranza y Pacheco de 
Narváez, de las cuales la obra de 
Thibaust no es otra cosa, en nues- 
tro concepto, que una verdadera 
copia y adaptación de principios. 

Veamos lo,que con respecto á ella, 
que es, además, una verdadera ma- 
ravilla tipográfica, dice Mr. Egerton 
Castle. 

«Sin el inmenso estudio que de- 
dicó á la escuela de esgrima espa- 
ñola, habría sido, sin duda alguna, el 
maestro Thibaust, el verdadero fun- 
dador de la ciencia de las armas en 
Francia. El tiempo que dedicó á ese 
monumental trabajo cuya impresión 
— según se afirma— duró quince 
años, no ofirece otro resultado que 
la producción de una verdadera cu- 
riosidad bibliográfica. Cuando apa- 
reció la primera parte del libro que 
nos ocupa, el furor que habían pro- 
ducido las modas españolas comen- 
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tema de esgrima español tan laborio- 
sa y pacienzudamente expuesto por 
D. Luis Pacheco de Narváez, siste- 
ma que, aun á fines del siglo xvii, se 
enseñaba en todas las escuelas fran- 
cesas y flamencas, sin contar las del 
Rosellón y del Languedoc. Para los 
escritores extranjeros, si la impre- 
sión es lujosísima y verdaderamente 
artística, cuya labor manual ni si- 
quiera la soñaran, por lo fastuosa, 
los Elzevires de Leyden, en cambio 
su texto no convence en forma al- 
guna, aunque sólo sea á los detrac- 
tores de la escuela española, siendo 
ésta, como queda perfectamente de- 
mostrado, el manantial en donde 
abrevaron todos, todos los maestros 
célebres, incluso los alemanes, que 
se han ocupado de la ciencia de las 
armas. 

Sólo examinando la literatura que 
durante los siglos xvii y xviii se ha 
producido en España, se llega al 
convencimiento de que cuantos es- 
critores, antiguos y modernos, se 
han ocupado de esgrima, no han 
hecho otra cosa que exponer, con 
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mayor ó menor brillantez, un bien 
contado número de ideas, que les 
eran propias, de su profesión, repi- 
tiendo en todo género de diapaso- 
nes y tonos que, mientras existiera 
una escuela pura y genuinamente 
española, no podían en manera al- 
guna ser alterados los principios tan 
cuidadosamente establecidos en la 
obra titulada Libro de las grandezas 
de la espada^ que Narváez tuvo 
buen cuidado de repetir, con varian- 
tes sin importancia, en todas sus 
obras posteriores á aquélla. De este 
incontrovertible hecho se deduce 
que Carranza y Narváez, sucesores 
de D. Francisco Román y fundado- 
res en España de la ciencia de las 
armas; conservaron en su patria el 
mismo rango, con relación á sus su- 
cesores, que Giganti y Capo Ferro 
en Italia en los comienzos del si- 
glo XVII y que Liancourt, Labat y 
otros en Francia á fines del xviii. 

Durante el siglo xvii, que comien- 
za con la publicación del Libro de 
las grandezas de la espada^ de Nar- 
váez, son numerosísimas las obras 



/^ 



r 



P. MORENO 135 

que ven la luz pública, todas ellas 
en defensa del método de Narváez. 
Solamente D. Pedro Mexía de To- 
var, en su obra Engaño y desenga- 
ño de los errores de la filosofía y des- 
\ treza de las armas^ publicada en 

Madrid en i636; D. Cristóbal de 
Cala, en sus dos obras Luz y norte 
de la destreza (Cádiz, i638) y Des- 
engaño de diestros (Cádiz, 1643), 
y D. Miguel Pérez de Mendoza, en 
otras dos de sus obras: Resumen de 
la verdadera destreza en }8 asercio- 
nes y Principio de los cinco sujetos 
de que se compone la filosofía y ma- 
temática de las armas y práctica es- 
peculativa^ son los que se atreven á 
combatir las teorías del príncipe de 
la esgrima española. 

D. Atanasio de Ayala, en su libro 
de esgrima militar titulado El bisoño 
instruido en la disciplina militar 
(Madrid, 161 6); D. Luis Méndez de 
Carmona, en su Epítome en defensa 
de la doctrina y destreza de Carran- 
za (Sevilla, 1640); D. Luis Díaz de 
Biedma, en su Compendio de la ense- 
ñanza de la filosofía y destreza ma- 
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nombre de su maestro Narváez, á 
los discrepantes de esta escuela íilo- 
sófico-matemática. 

«Las mismas obras de Ettenhard 
y Abarca, uno de los maestros de 
esgrima más á la moda en la época 
de Carlos II — dice un historiador 
extranjero—, son un ejemplo de que 
en España no ha habido, no pudo 
haber otro oráculo, en lo que se re- 
fiere á la esgrima, que no fuera don 
Luis Pacheco de Narváez.» «Esas 
obras — agrega el escritor aludido — 
realizan admirablemente el tipo de 
esos tratados españoles que, comen- 
zando por la exposición de verdade- 
ros principios de geometría, indis- 
pensables — según sus autores — para 
quiénes quieran manejar la espada 
con verdadera destreza^ fijan — de una 
vez por todas — ^los ángulos dentro de 
los cuales deben cruzarse las espadas 
en todas las acciones posibles y que 
concluyen por definir minuciosamen- 
te los pasos y los pases, encerrando 
todos sus movimientos en diagramas 
horriblemente complicados de cír- 
culos, cuerdas y tangentes.» 
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tículo de fe ciertos principios de es- 
grima preconizados por Narváez y 
sus discípulos, según acabamos de 
verlo. 

Y la defensa que hacen éstos de 
las, para ellos invulnerables, doctri- 
nas de Narváez, nos prueban que 
desde mediados del siglo xvii hubo 
maestros de armas en España que 
trataron de reaccionar en asuntos 
de esgrima en sentido progresista, 
á lo cual se opusieron con verdade- 
ra tenacidad y empecinamiento los 
maestros que ya quedan citados. 
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perdiendo la debida serenidad, intro- 
dujeron en la enseñanza de la des- 
treza, una forma de ejercicios que 
mereció la rechifla, por no decir la 
reprobación general^ de todos los 
maestros más afamados de la época. 
Si hemos de creer á las obras que 
en ese período se escribieron, el ci- 
tado ejercicio consistía en ensayar 
una estocada recta, en contraposi- 
ción á la italiana, á cuyo efecto, ó 
mejor dicho, á fin de habilitarse y 
perfeccionarse en ella, colocaban 
una bola pendiente de un hilo y afir- 
mándose en planta, se tiraban á ella 
hasta encontrarla con la punta de la 
espada. Tanto Ettenhard y Abarca, 
como Pérez de Mendoza y Quixada, 
de quienes pronto nos ocuparemos, 
protestaron furiosamente, y con ra- 
zón, alegando que no sólo no se ob- 
tendría conveniente fruto en esos 
ejercicios, sino que se perdería toda 
la utilidad del acierto, porque «para 
acertar á la bola se detiene aquella 
resolución necesaria para enviar la 
espada breve y fuertemente, pues 
que el pulso se contiene atándole y 
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D. Blas de Rueda y Valdés, primogé- 
nito del valor y mayorazgo de la des- 
treza^ como en aquella época se le 
apellidaba, inventa la treta denomi- 
nada de la zambtdlida, la cual sólo 
se ejecutaba entre guapos y valien- 
tes. Esta treta, contra la cual se pro- 
nuncian muchos maestros de la épo- 
ca, entre ellos Pérez de Mendoza y 
Quixada, se ejecutaba de tres diver- 
sos modos, á saber: 

Primero. Sujetar la espada al 
contrario por la parte de adentro, 
para que éste se le arroje, y en arro- 
jándole por encima la espada, levan- 
tando la punta hacia arriba, porque 
no le encuentre la punta contraria 
con el ángulo recto; por esta causa 
bajan el cuerpo y al mismo tiempo 
tiran la estocada más abajo. 

Con este motivo escribe textual- 
mente Pérez de Mendoza, profesor 
mayor del Reino: 

«En este punto de la zambullida 
veo dos ignorantes: el uno que suje- 
tó para que el otro libre y hacer él 
su zambullida, y el otro bobo que le 
dio todo lo que le pidió el contrario 
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encogiendo el brazo y con la mano 
uñas arriba, amagar un tajo é irse 
recto á tocar el rostro del contrario. 

Botonazo, — ^Esta treta se hacia po- 
niendo la espada superior á la del 
contrario, después de haberle gana- 
do tres ó cuatro grados, y sin dejarle 
perfilarse bien y tirarse al rostro ó al 
cuello. 

Cornada. — ^Esta treta se realizaba 
bajando la mano y levantando la 
punta de la espada. 

Estocada á la mano, — Se ejecuta- 
ba afirmándose, sin llegar al medio 
de proporción, y metiéndose por de- 
bajo hiriendo por encima de la guar- 
nición. 

Enarcada. — Esta treta se hacía 
metiendo la espada debajo de la del 
contrario muy junto y de filo, de 
suerte que el gavilán alto quedase 
por la parte de adentro. 

Torneada. — G:)nsistía en meter la 
espada al atajo uñas abajo. 

Arrebatar y tajo. — Se hacía su- 
jetando la espada del contrario con 
fuerza y arrebatándole el medio de 
proporción. 

10 
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la espada en forma de atajo sin suje- 
tar la del contrario, sino por el per- 
fil del cuerpo y parte de su espada, 
llevando menores grados sobre los 
mayores de la espada contraria, y 
desde allí desuniéndose y tirando la 
estocada al pecho. 

La irremediable. — Consistía esta 
treta en procurar ganar la espada al 
contrario para acometer al rostro. 

Engavilada. — Se hacía en línea 
recta, sujetando la espada contraria 
por encima del gavilán y tirándose 
recto al pecho. 

Aun cuando estas llamadas tretas 
no se estudiaban en las escuelas 
científicas, había, no obstante, gua- 
pos y matones^ que se encargaban de 
enseñar esta esgrima, llamada vul- 
gar por los maestros de la verdadera 
destreza. 

Las causas á que obedeció el de- 
caimiento de la destreza científica^ 
se deben: en primer término, á la 
rutina de la mayoría de los profeso- 
res, quienes no querían apartarse un 
solo punto de las teorías de Pacheco 
de Narváez, ni simplificar, y menos. 
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testaban con la diatriba, cuando no 
con el insulto. Pero, á pesar de esto, 
mirando imparcialmente la situación, 
se ve que todavía España ocupaba 
un rango muy importante en punto 
á la ciencia de las armas, á causa de 
su manera de esgrimir, reposada y 
seria, y muy especialmente en las 
paradas firmes y en los golpes rectos. 

Veamos, en prueba de este aserto, 
lo que al respecto dice el ilustre his- 
toriador inglés capitán Burtton: 

«El juego de la espada — conocido 
en nuestros días con el nombre de 
«espada española» ó «esgrima espa- 
ñola» (por el lugar de su origen), en 
todas las salas de armas, aun cuando 
en éstas realmente se practica muy 
poco, y sólo como curiosidad — pasó á 
Italia, en donde recibió notables per- 
feccionamientos, no tardando tam- 
poco en extenderse hasta Francia, en 
donde, no sólo avanzó en el camino 
de las mejoras, sino que también 
halló maestros que le dieron el ca- 
rácter serio y reposado iniciado por 
los célebres maestros españoles Ca- 
rranza y Narváez, y muy especial- 
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Los refutadores y los defensores de 
la escuela de Pacheco de Narváez. 
Importancia de sus obras. — ^^4^0- 
geo de la escuela italiana, — Los 
maestros italianos del siglo xvii. 

Los maestros en la destreza de las 
armas que más fama consiguen du- 
rante el siglo XVII son, como discí- 
pulos de Carranza y Narváez, don 
Atanasio de Ayala, u. Luis Díaz de 
Biedma, D. Juan de Arse, D. Anto- 
nio de luste, D. Gómez Arias de Po- 
rras, D. Gaspar Agustín de Lara, 
D. Nicolás Tamariz y D. Francisco 
Antonio de Ettenhard y Abarca. Con 
excepción de este último, que, sin 
abjurar de las doctrinas de su maes- 
tro Pacheco de Narváez, penetra 
en las vías del perfeccionamiento de 
la esgrima, los demás no hacen otra 
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treza matemática y filosófica, es 
como consiguen adquirir la prepon- 
derancia que adquieren y que ya se 
les reconoce en el último cuarto del 
siglo XVII, pero sin olvidar en abso- 
luto las antiguas tradiciones españo- 
las. Y decimos que esas tradiciones 
no pudieron ser olvidadas en abso- 
luto, porque todavía en el pasado si- 
glo XIX, cuando los adversarios iban 
al terreno del honor, no á hacer ver- 
daderos alardes de destreza, de fuer- 
za y de resistencia, sino á vengar 
lealmente ofensas, y para no ser di- 
fusos, no á hacerse arañazos ó á pro- 
pinarse unos cuantos golpes, sino á 
matar ó á morir, elegían, en vez del 
sable, la espada española, no la ra- 
fiére ó tizona que primaba en los 
siglos XV y XVI, sino la que estaba de 
moda en tiempos de Felipe IV y de 
Carlos III. Dedúcese de este hecho 
que Italia y Francia han podido per- 
feccionar el juego de las armas, to- 
mando como base los primitivos prin- 
cipios de la esgrima española, ó lo 
que es lo mismo, esa escuela seria y 
reposada que tanto han criticado los 
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mienzos del xvi, al desenvainarse la 
larga espada de aquella época^ ya la 
mano se encontraba encima de la 





cabeza sin que la punta hubiera sa- 
lido del todo de la vaina? 

Por lo que respecta á! la posición 
del cuerpo, también debieron intro- 
ducirse notables diferencias, con re- 
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tinto, según la espada de que el es- 
grimidor había de servirse. 

Todos, todos los modernos tratadis- 
tas de esgrima lo reconocen con rara 
unanimidad: el cambio de las teorías 
en la ciencia de las armas, influyó 
soberanamente en la elección de las 
que debían emplearse, como, á la 
inversa, las armas nuevas influyeron 
en los progresos de la esgrima. 

La esgrima italiana comenzó por 
reconocer siete guardias en lugar de 
cuatro de la antiguas escuelas espa- 
ñola, debiéndose esta modificación 
al maestro Viggiani, quien distingue 
esas guardias por nombres numera- 
les, es decir, por primera, segunda, 
etc., hasta la séptima. 

«Esas guardias — escribe un célebre 
maestro francés contemporáneo, y au- 
tor notable — , exceptuadas la quinta 
y la séptima, que se parecen mucho 
á nuestros engagements actuales, no 
tienen relación alguna con la mane- 
ra que en la presente época tene- 
mos de ponernos en guardia; varían 
poco por la posición de los pies, de 
los cuales el derecho está siempre 
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citados, y, como ellos, los divide en 
mandobles y reveses. 

«Prefiere los segundos á los pri- 
meros, porque los considera más pe- 
ligrosos, por cuanto tienen mayor 
acción; pero, en cambio, coloca las 
estocadas muy por encima de las 
cuchilladas, recordando, con tal mo- 
tivo, el relato que Vegetio hace de 
la esgrima militar de los romanos. 

))Es también Viggiani el primer 
autor que clasifica los golpes de 

Junta preconizados por Carranza y 
^acheco de Narváez, y, según que 
venga del lado derecho ó del lado 
izquierdo, los llama estocadas de de- 
recha ó estocadas de revés. Las de 
derecha las subdivide en descenden- 
tes cuando van de arriba á abajo, y 
en ascendentes cuando de abajo á 
arriba y firmes cuando la punta 
avanza á la misma altura de la ma- 
no. Por último, las estocadas de re- 
vés están subdivididas por el maes- 
tro que nos ocupa en la misma for- 
ma que las de derecha.» 

Salvator Fabris, maestro italiano 
que vino á perfeccionarse en el ma- 
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por cualquiera de los dos caminos, 
parte de espada ó perfil del cuerpo, 
y si la espada contraria se hallase 
reunida, se ha de hacer elección de 
medio proporcionado, sin ir á hacer 
agregación en ella, sino elegir ese 
medio por la parte que se halla la 
espada, tirando una línea recta á la 
disposición que le diere más cercana 
para la ejecución de la herida, to- 
mando la distancia que necesitare 
para hacerlo conforme al alcance 
que tuviere.» 

La 7.* aserción es continuación 
de las anteriores, diciendo textual- 
mente en la 8.*: «Los autores an- 
tiguos hablan del ángulo recto; 
pero no lo enseñan con su forma- 
lidad. Dicen ser ángulo recto cuan- 
do la espada está derecha desde 
su punta hasta el hombro izquer- 
do, que mira al pecho del contrario, 
y sobre la línea que demuestran por 
ángulo recto no cae otra que lo for- 
'me; con que no lo es. Para formar 
ángulo recto en destreza, se necesi- 
ta hacer agregación, y que la una 
' "pada caiga sobre la otra, y que la 
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más larga se herirá desde más lejos, 
y, si bien se advierte, su longitud 
embaraza por la mayor fuerza que 
requiere su manejo. El tamaño de 
la espada no debe exceder de cinco 
cuartas. El broquel grande es incon- 
veniente, y la capa se presta á felo- 
nías, por cuanto el contrario puede 
arrojarla sobre la espada y herir vi- 
llanamente» . 

En las 34.* á 37.* se establecen 
consejos para los que se dedican á 
la enseñanza, diciendo que «para 
tener seguridad en la ejecución de 
las heridas que hubiere el diestro de 
obrar, no debe gobernarse por sí, 
sino por la postura que el contrario 
le ofreciere, y este conocimiento se 
lo dará el brazo y el pie derecho del 
contrario; porque, si la punta de la 
espada y el pie derecho mirasen rec- 
tamente al cuerpo, se podrá caminar 
por la parte que demuestran los dos 
planos, ya sea por la de la espada ó 
por la del perfil». 

Por último, en la aserción .38.* y 
última se aconseja al diestro que, 
para conseguir el dominio de la des- 
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Nou. {Di, (quién escribió 
las aserciones que wi, 
para que lo sepa yo? 
Un diestro perfecto^ no; 
un jugador de armas, %i, 

O párrafos como el siguiente, que 
copiamos al azar: 

«Las operaciones de éstos, son 
obras de Aretálogos, Balatros ó Bla- 
teros, confusiones de la memoria, 
nieblas del entendimiento, cegueras 
•de la voluntad, vapores espesos, ex- 
halaciones crudas, humos groseros, 
tinieblas de la ignorancia, chimeneas 
monstruosas de varias formas, hidras 
diversas de venenosas cabezas, es- 
finges enigmáticas, intrincados labe- 
rintos y, en fin, Alcoranes compues- 
tos de lo mejor de todas las leyes de 
la sabiduría, introduciendo en ellas 
sus más necios desalumbrados dog- 
mas. )) 
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y Abarca la obra de que nos ocu- 
pamos: 

))He procurado reducir á substan- 
cial brevedad y plausible, claridad, 
todo cuanto suele padecer desprecio 
por lo dilatado y confuso, aseguran- 
do la satisfacción con las demostra- 
ciones realmente mesuradas; usando 
de las evidencias que produce el ma- 
nejo de las cantidades continuas y 
discretas; explicando los principios 
fundamentales y universales de esta 
ciencia, con otros particulares docu- 
mentos y generales reglas...» 

Es verdaderamente notable el es- 
tudio que hace de la simetría del 
hombre. Luego divide la ciencia en 
diez y siete asuntos principales, sien- 
do uno de ellos el estudio del cuerpo 
del hombre, «á fin de que la mensu- 
ración simétrica, manifieste las pun- 
tuales divisiones de ese cuerpo, se- 
gún su longitud». 

((Esta puntual delineación simétri- 
ca — dice el autor de que nos ocupa- 
mos — nos enseña con entera satisfac- 
ción, que consta la longitud del cuer- 
po humano de ocho cantidades de su 
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misma cabeza; y para que se señalen 
los puntos fijos donde han de estar 
colocadas las partes mínimas que 
componen el rostro, se describe un 
cuadrado, subdividido á su vez en 
otros diez y seis cuadrados. » 

€ Además, el lineal espacio corpo- 
ral de la humana organización se 
divide en ocho cabezas, siendo estas 
divisiones: i.% desde el vértice de la 
cabeza á la extremidad de la barba; 
2/, hasta los pezones de los pechos; 
3.*, hasta la cintura; 4.*, hasta el cen- 
tro; 5.*, hasta las rodillas (la misma 
cantidad); 6.*, hasta debajo de las 
rodillas; 7.*, hasta las espinillas, y 
8.*, hasta el empeine del pie.» 

El método preconizado por Etten- 
hard contra la escuela italiana, es el 
que compendiamos á continuación, 
aunque muy sintéticamente: 

«Después de estar el diestro con 
la suficiencia necesaria en todos los 
preceptos de la ciencia de la destre- 
za, se pasa, adelantándose, á mayo- 
res ejercicios, como el de asaltar al 
contrario en campaña, fuera de la 
pared, y esto se ejecuta con toda for- 
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tos, continuando el asaltar de tíem- 
jK), procurando la mayor perfección 
en esta obra, por ser importante,, 
asistiéndole asimismo el conocimien- 
to de que las tretas de primera in- 
tención, cuyo medio proporcionada 
se busca con actos propios, por cuan- 
to el contrario se reduce á esperar,, 
se obran por la espontánea voluntad 
del diestro, sabiendo la especie de 
compás, de movimientos, de aspecto,. 
de distancia y de todas las demás 
partes convenientes, como dueño de: 
la potencia general de obrar, por na 
depender de otro, gozando sus de- 
terminaciones el primitivo ser.» 

Continuando la misma serie de- 
observaciones, dice el autor que 
para las tretas de primera intención, 
es el diestro el que primitivamente 
conoce, determina, mide, dispone y 
ejecuta, lo cual implica conocer la 
postura en que está el contrario y 
sus armas. Luego después, agrega:. 

«Teniendo presentes estos fun- 
damentos obra el italiano los asal- 
tos de tiempo, quedando siempre coix 
reserva de que sus actos están suje- 
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tos á la comprensión del contrario y 
que será peligrosa cualquier confian- 
za ó descuido. 

»Hallándose con el logro de la 
primorosa formación y ejecución del 
asalto de tiempo, por virtud del me- 
dio proporcionado propio, se pasa el 
diestro italiano al ejercicio de he- 
rir, gozando del movimiento con- 
trario, tirando la estocada en el tiem- 
po de su acto. 

«Supuesto al diestro italiano firme 
en la guardia, ha de ir su contrario 
á buscar la distancia de herir por 
medio de los compases rectos, y en 
llegando al de proporción, aguardar 
el movimiento del último compás, 
que le ha de dar el logro del pro- 
porcionado, y en el tiempo que el 
pie derecho del contrario estuviere 
en el aire, ha de resolver el diestro 
su tiro, uniendo en sólo un tiempo 
las acciones de la perfecta regla de 
tirar con la de sentar el pie ei con- 
trario, saliendo inmediatamente al 
medio de proporción, restituido en 
firme guardia, y el contrario seguir 
en la misma forma referida, habi- 



r 



F MORSEO 191 

vamos á ocupamos, no obstante ha- 
ber demostrado este maestro, en 
asaltos con colegas extranjeros, que 
existían dos cosas en España qUe 
debían perpetuarse en el transcurso 
de los tiempos: el temple del cora- 
zón de los españoles y el temple del 
acero de sus armas. 

No en vano Lucio Floro, hablan- 
do de la segunda guerra púnica, lla- 
mó á España seminario de Iq^ ejerci- 
cios de destreza y maestra de armas 
de Annibal. 
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de ellas que, en ióqS, publicó— no 
sabemos con qué título — la primera 
edición De la ciencia del instru- 
mento armígero de la espada, publi- 
cación que dio lu^ar á dos hechos: 
primero, á que algunos autores anó- 
nimos repartieran por Madrid y por 
toda España unas hojas en las que, 
no solamente combatían las teorías 
del maestro que nos ocupa, sino que 
también negaban que el manejo de 
las armas fuera una ciencia, y segun- 
do, á la contestación que Lorenz de 
Rada dispensó á esas publicaciones 
en su Respuesta filosófica y materna- 
tica, en la cual se satisface á los ar- 
gumentos y proposiciones que á los 
pref esores de la verdadera destreza y 
filosofía de las armas se han pro- 
puesto por un papel expedido sin 
nombre de autor. 

La creencia de que la primera 
edición De la ciencia del instrumen- 
to armígero fué publicada en las 
postrimerías del siglo xvii, se funda 
en que la Respuesta filosófica^ etc. 
vio la luz pública en Madrid en i695, 
no concibiéndose que el autor ó' au- 
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impresa en Madrid, en tres libros 
infolio, ilustrados con profusión de 
grabados, en lyoS, lleva por título 
De la ciencia del útstrumento armí- 
gero de la espada. 

Aun cuando á primera vista se 
advierte que el autor que nos ocupa 
ha seguido las huellas de sus ante- 
cesores, especialmente de Pacheco 
de Narváez, á medida que se avanza 
en la lectura, se llega al convenci- 
miento de que Lorenz de Rada, sin 
apartarse del sistema de círculos y 
tangentes, semicírculos y rectas, ha 
introducido algunas mejoras y per- 
feccionamientos en el método que 
predominaba al finalizar el siglo xvi 
y al comenzar el xvii. 

Por lo pronto, Lorenz de Rada, 
apartándose de sus antecesores, re- 
conoce ocho clases ó formas de pa- 
radas, á las que él llama textualmen- 
te formas de poner el atajo^ y al es- 
tablecer los requisitos que han de 
preceder antes de dar el compás 
•para el atajo, lo hace de la manera 
siguiente : 

«Elegido el medio de proporción 
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SU lado izquierdo, como se manifies- 
ta por medio de las espadas y figu- 
ras, y entonces hará que su línea de 
dirección corresponda al centro de 
su pie derecho.» 

También enseña en el curso en su 
voluminoso trabajo, sólo compara- 
ble al de Girard Thibaust, la oposi- 
ción al tiro de espada y daga de la 
estocada española, con sujeción á la 
doctrinade Bella Española (Guardia 
española). 

Esas oposiciones pueden ser de 
cuatro maneras, y son las siguientes: 

Primera, .Cómo disparando el 
italiano su tiro de estocada, el espa- 
ñol la desvanecerá quitando su di- 
rección mediante el movimiento de 
diversión, y quedará en potencia de 
poder herir, así por parte de afuera 
como por la de adentro. 

Segunda, Cómo disparando el 
italiano su tiro de estocada, el espa- 
ñol la desvanecerá desviando su di- 
rección, arrojando para ello el cuer- 
po soj3re la pierna derecha. 

Tercera, Cómo disparando el 
italiano su tiro de estocada, el espa- 
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la aplicación de la geometría á la 
ciencia del manejo del arma, ¿no es, 
acaso, el desarrollo ó el despliegue 
del cuerpo de nuestros días y la pa- 
rada y réplica que en el siglo xviii 
perfeccionó la escuela francesa? 

Pues bien; de la ímproba labor de 
Lorenz de Rada, como ahora mismo 
va á verlo el lector, se desprenden 
dos cosas, á saber: 

Primera. Que á fines del siglo xvn 
y comienzos del xviii, en España no 
era ya común el uso del broquel, la 
capa ó el puñal para las paradas, ó 
lo que es lo mismo, que la espada se 
consideraba ya suficientemente apta 
para el ataque y la defensa, en tanto 
que entre los maestros italianos pre- 
dominaba todavía la costumbre de 
batirse con espada y daga. 

Segunda. Que el propio autor de 
las teorías científicas de la esgrima, 
es decir, el propio D. Francisco Lo- 
renz de Rada, demostró en el terre- 
no de la práctica, á los mejores tira- 
dores extranjeros, que los preceptos 
de la escuela española aventajaban 
en aquella época (comienzos del si- 
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pada sólo confiesan las ventajas de 
los preceptos españoles, y otros están 
neutrales en la confesión, aseguran- 
do con vana y caduca confianza, el 
que con la daga hacen total priva- 
ción de potencia y acto, á cuanto se 
hace en término español, cuyo fácil 
engaño hemos descubierto en casi 
infinitos actos en que nos liemos 
opuesto á los mayores tiradores de 
Europa^ causándoles no poca admi- 
ración experimentar en la espada sola^ 
lo superior de nuestras posiciones y 
poca seguridad de las suyas^ y en las 
armas dobles diversos efectos de los 
que hasta allí habían visto...» 

Y después de varias digresiones 
que no insertamos por presentar 
poco interés para el lector, concluye 
diciendo: 

«...Cuyos profesores, reconocien- 
do lo dificultoso de su tiro y lo fácil 
que le es al español el desbaratar, 
destruir y corromper el movimiento 
accidental de la estocada, que es su 
única confianza, han tenido por par- 
tido no dispararla, sí retraerse á su 
propia defensa.» 
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obra publicada en Orihuela en 1697. 

Por el párrafo que vamos á trans- 
cribir, pues el método de Rejón de 
Silva difiere muy poco ó casi nada 
de los que ya hemos expuesto, se 
comprenderá la sobriedad de esti- 
lo, claridad y profundidad de este 
maestro: 

«Debe el diestro, en sus prácticas 
demostrativas, atender lo primero á 
su defensa y después á la de su con- 
trario, para cuyo logro, cumpliendo 
las leyes establecidas, el diestro no 
debe formar tretas, si no es dirigir 
todas sus operaciones al movimiento 
de conclusión en donde sujeta y 
vence á su contrario, sin herirle. Y si 
la batalla fuere con enemigo público 
á quien lícitamente puede matar, le 
permite la ciencia la ejecución de tre- 
tas. En cuyo caso su mayor perfec- 
ción estará en obrarlas con sumo vigor 
y presteza, para que, siendo menos 
perceptibles al sentido, sea la defensa 
más difícil en el contrario. Y, aunque 
sea lícito matarle por ser enemigo 
público, no obstante, es consejo pia- 
doso que el diestro le venza sin he- 
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tentativas para medirse en este te- 
rreno con sus rivales. 

A este respecto dice el citado 
escritor en su Manual de esgrima y 
de duelo: «Hace pocos años se pre- 
sentó en París el italiano barón de 
San Malatto y retó á los tiradores 
franceses. El asalto se verificó en 
la sala del Fígaro^ entre el maestro 
italiano y Merignac, hijo, designa- 
do por dicho periódico como cam- 
j>eón francés/ Allí se vieron frente 
á frente las dos tendencias; una, la 
francesa, sobria, escuela de líneas, 
correcta; y otra, la italiana, brillan- 
te, aparatosa, dada á grandes mo- 
vimientos, á todo cuanto seduce. 
Hasta en el traje de los asaltantes 
se podía notar la diferencia. Merig- 
nac vistió el clásico de su país, y 
San Malatto se presentó á luchar 
con botas de montar y camiseta de 
lana.» 

«Con todo, la ventaja fué para el 
tirador francés, que dio once boto- 
nazos á San Malatto y no recibió de 
él más que uno. Las dos escuelas 
tuvieron, además, ocasión de me- 
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misma forma en que lo hicimos en 
anteriores ediciones: 

«Vamos á terminar los presentes 
apuntes, escritos sin otra pretensión 
que la de dejar sembrado el terreno 
para que plumas más competentes 
ó más autorizadas que la nuestra 
emprendan la tarea de redactar la 
verdadera historia de la esgrima en 
España». 
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